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EL DIARIO DE LÜRCA 
P E R I Ó D I C O I N D E P E N D I E N T E 

PRECIOS DE SUSCRTCION 
En Lorca 3 pías, trimestre -Kuera 

l ie i I —Pagos por trimestre» aile-
tü litados. 

SE PUBIiri TODOS LOS filAS ilim m FESTIVOS 
«RDNGIOS T COKUmr&DOt 

Á P K t a u - cdMv_--:-.c;oNALES 
RElMCCION V AIIMINISTKAC.'ON 

callí ííi hebolnso 

LA TORPEZA DE U N PARTIDO 

Poco nos importan,bajo el punto de vista 
doctrina]. Jas divisiones que trabajan á los 
conservadores de Murcia, áabidasson nues­
tras opiniones, j ateniliendo uuicdmenle al 
espíritu de partido, debíamos regocijarnos de 
que nuestros enemigos se destrozaran y ani­
quilaran sus fuerzas en ese pugilato de luchas 
personales. 

P-̂ ro somos,ademá,5lii¡oá de la proviocia, 
nos iiiteitísamos vivameiue por su prosperidad 
j n o podemos menos de lamentarnosdeque un 
partido, que dentro de Jos organismos actua-
Jes podía jr debía hacer tanto bien, malgaste 
«US elementos de vida, y haciéndose daño así 
mismo sea un foco de parturbacion v mal 
-ejemplo, desjuidandc Jos intereses generales, 
que det.ian tener en dicho partido su másfir-
aue apaj^o. ..hora que oo:u parte las dulzuras y 
responsabilidades del poder. 

Hay también en este asunto una conside-
Tacion parucular de mucho peso 

Nü cuuviene á Murcia que una personali­
dad t .u eminente y de tan alto v merecido re-
-aombre como el Ür. Cánovas del Castillo, que 
i ia tomado cédula personal, sí se nos permite 
ia frase, entre Jos políticos de la provincia, 
íaligadt. de Jas discrepancias de sus correli­
gionarios hastiado de tan mezquina política 
Josdíye entregados á sus disputas bizantinas, 
3 ' olvide los intereses de ésta región, que de­
ben tener en el ilustre estadista que ocupa la 
presidencia del gobierno un protector tan de­
cidida j constante como poderoso. 

Por eso reviste una gran importancia la 
discordia iuestina del partido conservador 
murciano, y al leer el artículo de nuestro dis­
creto colega El Diario de ¿furcia, nosot-os 
que ci-nocemos á fondo Jos partidos políticos de 
Ja capital, nos permitimos penetraren el cer­
cado ageno. y estudiando el curioso fenóme­
no de las torpezas de éste p .rtido, trataremos 
de discurnr como ellos debieran hacerlo, si 
no les ofuscaran las rivalidades d los ceg-tra 
Ja pasión. 

PROBLEMA 

¿Es que los conservadores de Murcia h a a 
perdido toda ídei de la utilidad y convenien­
cia de su partido? ¿Es que 3a nu tienen i n s ­
tinto de conservación'¿O es que les Ktrie la 
ninnía del suicidio, como o la s agrapt'-iones 
débiles y enlermas, que por ia desunión j - la 
lucha so infieren asi propias heridas de muer­
te? 

OJEADA RETROSPECTIVA 

El partido conservador liberal de Murcia 
nacidconmás pujanza que en otras pirtes, 
porque el jefe de la provincia no era simple­
mente un personaje político demás ó menos 
valía, sino el mismo Sr. Cánovas, autoridad 
supreraaé indiscutible de la comunión couser-
v>*dofa Rn «n estas condiciones. Murcia te­
nía un privilegio y una ventaja inmensa. 

Podía mirar de cerca al ídolo que en otra» 
partes solo verán desde su alto pedestal. 

Y si en la política á que /̂ .'!tamî s ;iC"«him-
brádos y que no ha de viriar en much" tiem­
po, la importancia de una región ó de un par­
tido crece en razón directa de la influencia de 
sus patronos, calcúlese si Murcia se había e n -
comandado en un santo capaz de hacer mi ­
lagros 

Como sucedió en casi toda España, al for­
marse el partido conservador de la capital, 
coinci'Ueron dos grandes agrupaciones, los 
los moderados históricos y la unión liberal. 

Muy luego comenzóse á sentir cierto ma( 
e.<:tar entre los convenidos, y sacó la cabeza )a 
serp'ente de la discordia Dibujóse una ten­
dencia funesta á zaherir, \ mortificar, á em­
pujar verdaderamente fuera del partido á los 
hombres de procedencia unionista. 

Personificaba entonces dicha tendencia 
política D. Antonio Hernández Amores, t a ­
chado de violento y díscolo, pero á qaien pro­
pios y estraños han reconocido siempre racti-
tud de intención, ilustración notoria y u a 
gran conocimiento del corazón humano. 

Larga serie de incidentes que no hemo? 
de reforiraquí.y nohabiade sorportar en raima 

' un hombre del carácter del Sr. Hemandec 
il." 


